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LAS COMPAÑÍAS DE COMEDIAS Y SU ACTUACIÓN EN PAMPLONA 
DE 1600 A 1664 
M§ Teresa PASCUAL 
La vida teatral en Pamplona giró siempre alrededor de 
dos fechas festivas por excelencia: la fecha correspondiente 
a la solemnidad del Corpus, común con el resto de España, 
y la correspondiente a S. Fernán, patrón de la ciudad, fies-
ta que se celebra desde tiempo inmemorial. Antiguamente te-
nía lugar en el mes de octubre, pero a raíz de la aparición 
de las Constituciones sinodales de 1591 comenzó a celebrarse 
el día 7 de julio. 
A pesar de que hay constancia de vida teatral en la ciu 
dad relacionada y organizada por población autóctona como 
estudiantes, vecinos, etc. con ocasión de diversas fiestas, 
nos limitaremos en esta parte del trabajo a plantear la vida 
teatral alrededor de las compañías de comediantes que llega-
ban a la ciudad, unas veces para regocijar las festividades 
señaladas y otras, sobre todo en la segunda mitad del siglo 
XVII, para representar durante las temporadas teatrales que 
se llevaban a cabo en la Casa y Patio de las comedias con 
independencia de las fiestas mencionadas. 
Pamplona no es una ciudad de la magnitud de Sevilla, 
Valencia o Madrid, sin embargo tiene una vida propia en este 
aspecto de la cultura y por lo tanto está inmersa en la dina 
mica teatral del momento. Nuestra ciudad no dispone de com-
pañías autóctonas establecidas como tales, tampoco es un lu-
gar donde se crean nuevas compañías para recorrer la geogra-
fía española. Es una ciudad más bien receptora de compañías 
y ávida de teatro. 
Ante esta situación se nos presentan algunos interrogan 
tes que trataremos de resolver a lo largo de estas páginas: 
¿Qué compañías venían a nuestra ciudad? Con qué asidui-
dad lo hacían? ¿Cuánto cobraban? ¿Qué tipo de espectáculo 
ofrecían al público pamplonés? 
223 
c2008 Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navara
RILCE, II, 2, 1986 M.T. PASCUAL 
Está claro que no existe espectáculo teatral sin acto-
res que den vida a personajes reales o ficticios y que inte£ 
preten situaciones deseadas o temidas. Como decía Artaud: 
"El actor es a la vez un elemento de primordial 
importancia, pues de su eficaz interpretación de-
pende el éxito del espectáculo, y una especie de 
elemento pasivo y neutro ya que se le niega rigu-
rosamente toda iniciativa personal" (1) 
Así pues la comedia del s. XVII necesitó para subsistir 
y alcanzar el éxito que obtuvo, del concurso de los actores, 
cómicos, representantes, comediantes, farsantes al decir de 
la época, que hicieron realidad un fenómeno cultural sólo 
comparable quizás con la tragedia griega en otro momento de 
la historia. Fenómeno que no se puede entender como mero he-
cho literario. Fué un medio donde realmente funcionó la co-
municación entre un emisor amplio integrado por: el poeta, 
el autor, los representantes, la puesta en escena y el espa-
cio físico de la representación, y un receptor: el público 
heterogéneo. Esta comunicación podemos decir que se dio en 
"feed-back", ya que el emisor con la representación producía 
una respuesta inmediata en el receptor, respuesta que a su 
vez originaba una actitud determinada en el emisor, es de-
cir, fundamentalmente en el autor de comedias y en los repr£ 
sentantes que sabían perfectamente que su "subsistencia" de-
pendía única y exclusivamente de ese receptor hacia quien 
iba dirigido el espectáculo y que era en definitiva el que 
marcaba la pauta en cuanto a gusto estético y literario se 
refiere. 
Como decía Zabaleta en "el Día de fiesta por la tarde": 
"Los comediantes son la gente que más desea agra-
dar con su oficio entre cuantos trabajan en la re-
pública" (2) 
Ciertamente el teatro como tal no nace en el siglo XVII. 
Existía ya anteriormente pero no con la, organización que se 
establece ahora al concretarse y definirse su carácter comer; 
cial. Anteriormente, las compañías se caracterizaban por su 
carácter de provisionalidad (3). Recordemos toda la tradi-
ción juglaresca y del teatro ambulante de pueblo en pueblo 
que, cobrando la voluntad de los espectadores y malviviendo, 
imprimían una nota de alegría y a veces de picaresca a los 
lugares donde decidían mostrar sus habilidades. 
A. Rojas en "El viaje entretenido" nos dejó un testimo-
nio sobre las incipientes posibilidades de agruparse que te-
nían los actores anteriores al establecimiento del teatro 
como valor de cambio. Nos dice: 
"El BULULÚ es un representante solo (...) y va re-
presentando y el cura pidiendo limosna en un som-
brero, y junta cuatro o cinco cuartos, algún peda-
zo de pan y escudilla de caldo que le da el cura 
ÑAQUE es dos hombres (...) éstos hacen un entremés, 
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algún poco de auto, dicen unas octavas, dos o tres 
loas, llevan una barba, de zamarro, tocan el tambo-
rino y cobran a ochavo y en esotros reinos a dine-
rillo (...) 
GANGARILLA es compañía más gruesa; ya van aquí 
tres o cuatro hombres, uno que sabe tocar una lo-
cura; llevan un muchacho que hace la dama, hacen 
el auto de la oveja perdida, tienen barba y cabe-
llera, buscan saya y toca prestada, hacen dos en-
tremeses de bobo, cobran a cuarto, pedazo de pan, 
huevo y sardina y todo género de zarandaja. (...) 
representan en cualquier cortijo. 
CAMBALEO: es una mujer que canta y cinco hombres 
que lloran estos traen una comedia, dos autos, 
tres o cuatro entremeses (...) representan en los 
cortijos por hogaza de pan, racimo de uvas y ella 
de berzas; cobran en los pueblos a seis maravedís, 
pedazo de longaniza (...) están en los lugares cua 
tro o seis días, (...) 
COMPAÑÍA DE GARNACHA son cinco o seis hombres, una 
mujer que hace la dama primera y un muchacho la 
segunda (...) estos llevan cuatro comedias, tres 
autos, y otros tantos entremeses (...) Están ocho 
días en un Pueblo (...) Hacen particulares a gall¿ 
na asada, liebre cocida, cuatro reales en la bol-
sa, dos azumbres de vino en casa y a doce reales 
una fiesta con otra. 
En la BOJIGANGA, van dos mujeres y un muchacho, 
seis o siete compañeros (...) Estos traen seis co-
medias, tres o cuatro autos, cinco entremeses, dos 
arras (...) 
FARÁNDULA es víspera de compañía; traen tres muje-
res, ocho y diez comedias, dos arcas de hato (...) 
entran en buenos pueblos (...) hacen fiestas del 
Corpus a doscientos ducados (...) 
En las COMPAÑÍAS hay todo género de gusarapas y 
baratijas entrevan cualquier costura, saben de mu-
cha cortesía; hay gente muy discreta, hombres muy 
estimados, personas bien nacidas y aun mujeres muy 
honradas (que donde hay mucho es fuerza que haya 
de todo) traen cincuenta comedias, trescientas 
arrobas de hato, dieciseis personas que represen-
tan, treinta que comen uno que cobra y Dios sabe 
el que hurta. Unos piden muías, otros coches, 
otros literas, otros palafrenes y ningunos hay que 
se contente con carros" (4) 
Por el testimonio de Rojas vemos que los comediantes 
podían trabajar solos o en grupos. Sin embargo ya se deja 
ver el intento de organización no sólo en cuanto a número 
de personas, sino también en cuanto a una comercialización 
incipiente, que culminará con la creación de la compañía, 
en un primer momento ambulante, pero que poco a poco se irá 
institucionalizando hasta alcanzar el grado de "profesional^ 
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dad" que le caracterizará a lo largo del siglo XVII. Esta 
profesionalización redundará en beneficio de los comediantes 
que podrán tener unas representaciones ya fijas por la vía 
de los contratos que les asegurarán su sustento diario y por 
lo tanto contribuirán a su vez a un mayor perfeccionamiento 
de la profesión pudiendo dedicarle mayor tiempo a los ensa-
yos. No hay que olvidar que al nacimiento de las compañías 
profesionales contribuyó sin lugar a dudas la aparición del 
"Corral de comedias" como espacio físico cerrado. 
La organización de los comediantes en compañías de ma-
nera seria y estable, que al principio fué obra de los mis-
mos actores, poco a poco pasó a ser motivo de preocupación 
de la administración central, llegándose a redactar los re-
glamentos generales del teatro donde también se contempla 
la organización de las compañías. 
Así en 1615 el Consejo Real redacta unos autos en rela-
ción a las comedias para que se guarden en todo el Reino. 
Entre otras cosas dicen: 
"Primeramente que no aya más que doze compañías, 
las quales traigan los Autores que para ellas no 
nombrare el Consejo" (5) 
Esta misma cláusula se vuelve a repetir en los regla-
mentos de 1641. 
Por este documento podríamos concluir que solamente 
existían en el Reino esas doce compañías nombradas, sin em-
bargo chocamos con la realidad al observar que la actividad 
teatral no se reducía a la Villa y Corte de Madrid o a las 
grandes ciudades, sino que cubría prácticamente toda la geo-
grafía nacional, ya que tanto las ciudades grandes como las 
pequeñas e incluso los pequeños pueblos disfrutaban del es-
pectáculo por excelencia del Siglo de Oro. Por lo tanto es 
obvio que las doce compañías mencionadas no podían cubrir 
esa demanda y que existían más compañías. Y es que realmente 
como dice Varey había dos tipos: 
"Subsistía la costumbre de haber dos tipos de com-
pañías: las de más rango y las de la legua de ca-
lidad inferior y confinadas por lo general a repr£ 
sentaciones en los pueblos" (6) 
Una vez establecidos los tipos de compañías existentes 
en la época, vamos a ir analizando aquellas que llegaron a 
nuestra ciudad a partir de 1 598 y de las que tenemos constan 
cia a través de documentos de archivo. 
Ya hemos dicho que es sobre todo la festividad de S. 
Fermín la que más compañías traía a la ciudad, por ser una 
fiesta organizada por el Ayuntamiento que incluye además de 
las comedias, danzas, toros, fuegos, junto a la procesión 
religiosa en la que bailaban los gigantes; esta fiesta se 
ha mantenido prácticamente igual desde el siglo XVI hasta 
hoy, con algunas ligeras variantes. 
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A diferencia de otras ciudades Pamplona, con ocasión 
de la festividad del Corpus, traia menos compañías de fuera, 
siendo los estudiantes y el sector eclesiástico el que co-
rría con la organización de los autos sacramentales que se 
representaban en esa solemnidad, contando siempre con la co-
laboración del Regimiento de la ciudad (7). A pesar de lo 
dicho anteriormente algunos años también encontramos la par-
ticipación de compañías ya establecidas como tales y que ve-
nían de otros lugares de fuera del Reino de Navarra. 
Pasemos ya a hacer el recuento de Las diversas compa-
ñías que cumplieron con la misión de regocijar y deleitar 
al público pamplonés del siglo XVII. 
Comenzaremos por el año 1598. Exactamente el 15 de Ju-
lio, Luis de Vergara, autor de comedias, recibe del tesorero 
del Regimiento de la ciudad la cantidad de 300 reales por 
haber representado una comedia el día de S. Fermín en públi-
co y en la plaza junto a la casa del Ayuntamiento. Es una 
comedia ofrecida al público de manera gratuita ya que el 
Ayuntamiento corría con el pago de la compañía (8). 
Luis de Vergara era un autor de comedias importante que 
recorría toda la geografía nacional, coincidiendo su presen-
cia en Pamplona con una de las prohibiciones de comedias de 
mayor duración junto con la de 1646. La prohibición del año 
que nos ocupa la ordenó Felipe II siguiendo las indicaciones 
de los teólogos García de Loaisa, Diego López y Gaspar de 
Córdoba y duró desde Mayo de 1598 hasta Abril de 1599. Qui-
zás debemos a esta prohibición el que Luis de Vergara trata-
ra de buscar su sustento en aquellos lugares donde la prohi-
bición no había surtido efecto, y al parecer uno de esos lu-
gares fué Pamplona. 
Anteriormente, según dice Merimée, Luis de Vergara es-
tuvo en Valencia: 
"En aoüt de 1595, Vergara s'éloigne de Valencia 
dans la direction de Grenade" (9) 
También en 1598 encontramos a Luis de Vergara en la ciu 
dad de Zaragoza. De él nos dice Ángel San Vicente: 
"En otoño queda documentada la presencia de uno 
de los directores de teatro más afectos a la pro-
ducción de Lope de Vega: Luis de Vergara" (10) 
Por estos datos podemos suponer que, después de Pamplo-
na, Luis de Vergara partió hacia Zaragoza donde lo volvemos 
a encontrar en 1599, iniciando unas acciones jurídicas con-
tra otro autor de comedias presente en la misma ciudad, Ma-
teo Salcedo, porque éste estaba representando comedias de 
Luis de Vergara. 
Recordemos que en la organización de las compañías, el 
autor era el que ejercía las funciones de director de la mi£ 
ma y entre sus atribuciones estaba la de contratar a los co-
mediantes que formarían parte de la compañía al menos duran-
te un año, desde Pascua de Resurrección, fecha en que comen-
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zaba la temporada teatral, hasta el día de carnestolendas, 
fecha en que terminaba la temporada por comenzar la cuares-
ma. Otra de las atribuciones del autor era comprar a los poe 
tas las comedias por ellos escritas para representarlas con 
su compañía. Esta compra le daba, como quien dice, la exclu-
siva de los derechos de autor y solamente su compañía podía 
representarlas si él no daba el consentimiento a otras. 
Los derechos de la obra pasaban a ser propiedad del 
autor y no del poeta que la había escrito. Por último depen-
día también de él la organización y disciplina de la compa-
ñía, tanto la interna en lo referente a reparto de papeles, 
ensayos, etc. como la externa, es decir, las relaciones con 
los dueños de los teatros para lograr contratos en la tempo-
rada teatral y que además fueran beneficiosos. 
Por lo tanto el "autor de comedias" es una de las figu-
ras claves en todo el entramado teatral. De él dependía en 
gran manera el éxito o el fracaso de la compañía y, como es 
lógico, también cargaba con toda la responsabilidad. De ahí 
que muchas veces los autores no se enriquecieran precisamen-
te sino que tuvieran que estar siempre huyendo de las deudas 
y enfrentando los problemas que se les presentaban. Como muy 
bien recoge Quevedo en la Historia del Buscón: 
i"Sucedió que a mi autor (que siempre paran en eso) 
sabiendo que en Toledo le había ido bien, le ejecu 
taron no sé por qué deudas, y le pusieron en la 
cárcel" (11 ) 
Los autores también solían actuar en las. representacio-
nes y algunos componían sus propias obras, ejerciendo como 
poetas. Este parece ser el caso de Luis Vergara al decir de 
Pellicer: 
"A los representantes, escritores de comedias se 
podían añadir Villegas, Grajales, Morales, Verga-
ra... (12) 
De ahí que no nos extrañe el pleito con Salcedo, que 
afortunadamente acabó arreglándose de forma amistosa entre 
los dos autores comprometiéndose Salcedo a: 
"No representar obras en exclusiva de su colega 
Luis de Vergara, excepto la titulada "El hijo hon-
rado" (13) 
Gracias a la documentación del citado pleito entre los 
dos autores de comedias, hemos podido saber algunas de las 
obras que integraban el repertorio de Luis de Vergara: 
"La sangre leal, La varuara del cielo, La de Otón, 
Rodas defendida, La fauorable enemiga, La viuda 
casada, La de Viriato, El cauallero del milagro, 
Las mudanzas castigadas, La engañosa burlada" (14) 
Suponemos que alguna de estas obras sería la que repre-
sentó en Pamplona ya que la documentación que se conserva 
no reseña en ningún momento el título de la comedia represen 
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tada con motivo de la festividad de S. Fermín. 
En abril de 1599, coincidiendo con el cese de la prohi-
bición de las comedias, encontramos a Luis de Vergara de nue 
vo en Madrid con el encargo de hacer un auto para la festivT 
dad del Santísimo Sacramento. Por el documento reseñado por 
Pérez Pastor sabemos que Luis de Vergara era vecino de Sevi-
lla, y que además cobraba en Madrid bastante más que en Pam-
plona; de 300 reales en nuestra ciudad pasó a cobrar 325 du-
cados en Madrid (15) 
En 1601, 1602 y 1614 lo encontramos en Sevilla repre-
sentando autos en la festividad del Corpus (16) 
En Luis de Vergara se cumplía una de las característi-
cas de los comediantes: su deambular constantemente de un 
lugar a otro para ofrecer su espectáculo en el mayor número 
de ciudadanos y pueblos, como señalaba A. Rojas al hablar 
de la vida intensa de los autores: 
"Qué es eso aire? yo me admiro 
como es posible que pueden 
estudiar toda su vida 
y andar caminando siempre, 
pues no hay trabajo en el mundo 
que pueda igualarse a este" (17) 
Además de las compañías de comedias con sus músicos, 
comediantes, apuntador, guardarropa, cobrador y autor, encon 
tramos otro tipo de "cómicos", aquellos que siguen recorrien 
do la geografía nacional en solitario o en pequeños grupos 
y que ejercen otras artes como volatines, titiriteros, etc. 
que lo mismo actúan en teatros que en las plazas públicas 
(18). También aparecen constantemente en nuestra ciudad con 
ocasión, una vez más, de nuestra fiesta por excelencia: San 
Fermín. 
En 1604 estuvo en Pamplona el volatín italiano Benedito 
Panalfo, cobrando 100 reales por su actuación consistente 
en andar sobre la maroma en la plaza del Castillo de la ciu-
dad el día de San Fermín (19). 
Avanzando el siglo, en 1610 es la autora de comedias 
Inés de Lara, viuda, la que llega contratada por el ayunta-
miento de la ciudad para regocijar una vez más las fiestas 
de San Fermín representando dos comedias, una el día del San 
to Patrón y otra al día siguiente. Por su trabajo cobró la 
cantidad de 1000 reales, cifra bastante elevada para lo que 
acostumbraba pagar el Regimiento (20). 
Tenemos otras noticias de esta autora a través de datos 
recogidos por Pérez Pastor, donde aparece como esposa del 
autor Nicolás de los Ríos, residente en Madrid. En Marzo de 
1610 muere Nicolás de los Ríos quedando Inés de Lara viuda, 
tal como aparece reflejado en el documento del archivo de 
Pamplona. Suponemos que a la muerte de su esposo, Inés de 
Lara se hizo cargo de la compañía hasta ese momento regenta-
da por su marido (21). No sabemos qué comedias representó, 
por no aparecer reflejadas en los documentos del archivo. 
229 
c2008 Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navara
RILCE, II, 2, 1986 M.T. PASCUAL 
Este es un problema con el que nos hemos encontrado a lo lar; 
go de todo el trabajo ya que en muy contadas ocasiones se 
deja constancia de las obras representadas, quizás porque 
eran obras ya muy conocidas, o porque realmente no era lo 
más importante el titulo de las obras sino que el espectácu-
lo se llevase a cabo con el contento del público, exigiéndo-
se, eso si, que las obras se cambiasen con bastante frecuen-
cia. Sentaurens dice que normalmente los comediantes solían 
disponer de un repertorio de alrededor de 20 a 30 piezas 
(22). 
En 1613 encontramos la presencia de "Bolteadores" para 
regocijar tanto la fiesta del Corpus como la de S. Fermín. 
Se trata del gitano Baltasar de Malla que cobró 40 ducados 
con ocasión de la fiesta del Corpus por: 
"La nueva Ynbención de danzas que a sacado para 
el regocijo del día y fiesta del Santísimo Sacra-
mento con muchas personas y bolteadores que para 
este efecto a traydo de diferentes lugares". 
Y con ocasión de la fiesta de S. Fermín cobra 500 rea-
les por: 
"la danza de gitanos que a sacado con otras Ynben-
ciones de bolteadores" (23) 
Baltasar Malla cobra bastante más que el volatín italia 
no Panalfo, lógicamente porque Baltasar Malla no actúa solo 
sino con "muchas personas" incluyendo además de las artes 
de "voltear" el arte de "danzar". 
Hasta ahora vemos que todas estas actividades teatrales 
se hacen con carácter público y son directamente contratadas 
por el ayuntamiento de la ciudad. Ya para esta fecha estaba 
funcionando la Casa y Patio de las comedias a cargo de la 
Institución de los Niños de la Doctrina Cristiana, como diji^  
mos anteriormente, sin embargo nos resulta muy difícil cono-
cer el funcionamiento de la misma hasta 1646, por no conser-
varse antes de esa fecha los libros de administración de la 
citada institución. A pesar de esto, por contratos directos 
del ayuntamiento, o por documentos de Protocolos notariales 
hemos podido constatar el paso de diversas compañías por 
nuestra ciudad en los años anteriores a 1646, sin poder sa-
ber cuál fué su actuación en nuestra ciudad. 
Así en Julio de 1614, estaba en Pamplona la compañía 
de Alonso Trujillo. Tenemos esta información por haberse con 
servado en el archivo de la catedral de esta ciudad la soli-
citud de matrimonio de Ginés Morales y Graciosa de Alfranqua, 
comediantes, que dicen serlo de la compañía de Alonso Truxi-
llo (24). 
En las libranzas del ayuntamiento no aparece pago ese 
año para ninguna compañía de comediantes, por lo tanto pode-
mos suponer que se encontraban trabajando en la CasaY Patio 
de las comedias. Este documento nos permite conocer a algu-
nos de los integrantes de la compañía de Alonso Truxillo, 
que aparecen prestando declaración ante el Vicario General 
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sobre sus compañeros Ginés de Morales y Graciosa de Alfran-
qua. Entre los integrantes de esta compañía figuran: Cristó-
bal de Ayala natural de Toledo, Joan de Bargas natural de 
Plasencia y Bicente Hober natural de Valencia. 
Tanto Alonso Truxillo como Cristóbal de Ayala y Joan 
de Bargas estaban por esas fechas en Zaragoza, en compañías 
formadas en esa ciudad. Cristóbal de Ayala de cincuenta años, 
según nuestro documento, es considerado por Ángel San Vicen-
te como "un viejo actor" que en 1613 formaba parte de la com 
pañía de Melchor León; en julio de 1614 estaba en Pamplona 
en la compañía de Alonso Truxillo y en Noviembre de este mi£ 
mo año lo volvemos a encontrar en Zaragoza en la compañía 
que se acababa de formar teniendo a Francisco Mudarra como 
autor (25). El mismo Alonso Truxillo, estaba en Noviembre 
de 1614 formando parte de otra compañía en la que el autor 
es Andrés Fernández de Coca (26). 
Todos estos datos reflejan una gran movilidad por parte 
de estos comediantes que quizás no son de los más conocidos 
dentro del histrionismo español de la época. Pero creemos 
son reflejo de lo que comunmente era la vida de los comedian 
tes, buscando constantemente mejorar su condición económica 
y alcanzar gloria y fama en las tablas. 
La movilidad de los comediantes de la compañía de Alon-
so Truxillo se muestra tanto en los diferentes orígenes de 
cada uno de los comediantes como en la facilidad que tienen 
para cambiar de compañía de un año para otro. Estas compa-
ñías de Zaragoza son compañías de partes. José María Diez 
Borque al hablar de compañías de partes señala: 
"Son aquellas en que el reparto obliga a depositar 
los fondos de cada representación en una caja. Aun 
que la compañía de partes es más habitual entre 
los cómicos de la legua, también puede existir es-
ta forma de organización aunque esté al frente un 
autor de comedias nombrado por su majestad" (27). 
Pérez Pastor también recoge la organización de las com-
pañías de partes y dice que al finalizar el contrato: 
"Se ha de abrir la dicha caxa y el dinero que en 
ella hubiere en el dicho depósito se ha de repar-
tir entre todos los compañeros de la dicha compa-
ñía" (28). 
El documento que nos ocupa también nos permite recordar 
otra de las problemáticas que rodearon la escena del siglo 
XVII, la que surgió acerca de la posibilidad de representar 
las mujeres en nuestro teatro aúreo. En un primer momento 
hubo una clara prohibición a la participación de la mujer 
pudiendo representar solamente hombres. Más adelante, en 
1587, se dio licencia para que representaran las mujeres con 
la condición de que estuvieran casadas. Así lo refleja Pérez 
Pastor al dar a conocer la solicitud que la compañía de con-
fidentes italianos, representantes, hizo al Consejo de su 
Majestad para que pudieran actuar las mujeres en su espec-
táculo. A esta solicitud respondió el Consejo de su majestad 
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de la siguiente manera: 
"Presenten recaudos bastantes ante uno de los se-
ñores alcaldes en como las mugeres que traen son 
casadas y andan con sus maridos y trayendo declara 
ción de cómo se declararon por tales se proveerá 
lo que piden que ansí me lo ha ordenado el Conse-
jo" (29). 
Todavía esta orden imperaba en 1614 por lo que no nos 
extraña que el comediante Ginés Morales, para lograr el per-
miso necesario con el fin de contraer matrimonio, señale la 
razón siguiente: 
"por apartarse de pecado en que podrían caer supl:i 
ca a vuestra merced mande dar licencia" (30). 
En . los reglamentos de teatros del año 1641 se vuelve 
a recoger esta normativa: 
"Que no pueda representar muger ninguna que tenga 
más de doze años sin que sea casada, ni los auto-
res la tengan en su compañía" (31). 
Ginés de Morales logró su propósito y ya no volvemos 
a tener más información de esta compañía ni de su estancia 
ni su salida de Pamplona. Años más tarde, en 1617, llegó a 
nuestra ciudad Francisco López, autor de comedias de renom-
bre nacional, para la festividad del Santísimo Sacramento, 
según documento del ayuntamiento de la ciudad. 
Estuvo representando una comedia en la Plaza pública 
y cobró por la representación la cantidad de 400 reales (32). 
Según Pellicer, Francisco López: 
"Era un hermoso marido de una mujer hermosa (...) 
Fué uno de los mejores actores de su siglo, logran 
do generales aplausos, por la perfección con que 
hacía galanes" (33). 
En 1627, Francisco López estuvo en Zaragoza y Valencia, 
según dice Merimée: 
"Francisco López étant le 12 mai 1627 á Saragose, 
s'encage para contrat a étre le 15 juin á Valen-
cia" (34). 
En 1629 y 1630 estuvo en Sevilla en distintos teatros 
según recoge Sentaurens: 
"Coliseo: janvier-febrier 1629; Montería: Prin-
temps-été 1629; Montería: automne 1630" (35). 
En 1632 estuvo en Madrid contratado junto con Manuel 
Vallejo para representar cada uno de los autos en la festi-
vidad del Santísimo Sacramento (36). 
Incluso Varey reseña también que Francisco López, autor 
de comedias, estuvo en Valencia presentando una función de 
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títeres en 1636, faceta nueva en este prolífico autor (37). 
Todos estos datos nos van dando una idea de la impor-
tancia y renombre que va adquiriendo este autor de comedias 
que además es miembro de la cofradía de Nuestra Señora de 
la Novena, según se desprende de los datos existentes en la 
genealogía de comediantes de dicha cofradía: 
"Damiana Pérez, casada con Francisco López, sus 
hijos fueron: Adrián, María Francisca, Damiana, 
Juan Francisco y Beatriz. En el libro de las cuen-
tas de la cofradía fol 232 en la visita del año 
1670, pone las honras de la dicha que murió en Za-
ragoza (...) entró en la cofradía el 3-3-1632" 
(38). 
Por datos de otros comediantes que estaban en la compa-
ñía de Francisco López, sabemos que todos ellos entraron en 
la cofradía en 1632. Así Ana Fajardo, y María Ximénez entre 
otros (39). 
El hecho de la existencia de una cofradía en la que es-
taban agrupados los comediantes, nos da una idea del grado 
de organización y profesionalización a que estaban llegando 
las compañías de comedias, que son ya algo institucionaliza-
do como cualquier otro gremio de los existentes en la época. 
La creación de esta cofradía tuvo lugar en 1631. Podían 
pertenecer a ella todos los comediantes de las compañías de 
título e incluso los representantes de las compañías de la 
legua demostrando esta cofradía como dice Diez Borque: 
"Mayor comprensión de la situación real que los 
reglamentos que declaraban ilegales a las compa-,-
ñías ambulantes" (40). 
Los fines de esta cofradía eran sobre todo fines benéfi 
co-sociales (41 ). 
Francisco López, estuvo prácticamente entre los funda-
dores de la cofradía. 
A partir de la presencia de Francisco López, nos encon-
tramos en Pamplona con una nueva laguna en lo que a las re-
presentaciones se refiere, y una vez más son los protocolos 
notariales los que vuelven a dejar constancia del paso de 
nuevos "cómicos" por la ciudad. 
En 1619 sabemos que está en la capital del Reino la com 
pañía de Juan Jorge de Salazar por un contrato, que reposa 
en los documentos notariales, entre Martín Calchetas de Fal-
ces y el citado autor de comedias, solicitando el primero 
la presencia de la compañía de Salazar en la Villa de Falces 
para representar tres comedias por la fiesta de la Ascensión 
(42). 
A través de este contrato podemos observar una vez más 
que dentro de la organización de las compañías ejercía un 
papel primordial la economía, ya que no solamente cobraban 
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por representación sino que dentro de los contratos se in-
cluían los gastos que les ocasionaba el traslado de la compa 
nía de un centro a otro con todos sus instrumentos de traba-
jo necesarios para la representación, ocupando un lugar pree_ 
mínente los vestidos y trajes que solían ser lo más costoso 
y valioso de la compañía. Recordemos que en los primeros 
tiempos del teatro comercializado en los corrales, casi todo 
el atrezzo necesario para una buena representación lo cons-
tituían los vestidos. Posteriormente con las apariencias y 
tramoyas, cambiará bastante la situación. 
En el caso de la compañía que nos ocupa, el contrato 
contempla el pago de 800 reales, corriendo por cuenta de 
ellos los gastos de traslado hasta la Villa de Falces. Sin 
embargo el autor de la compañía exige a la Villa de Falces 
que una vez cumplida su representación, deberá correr con 
los gastos de traslado hasta la ciudad de Estella lugar don-
de deberá representar él y su compañía después de su trabajo 
en Falces. Este traslado contempla una clausula especial con 
sistente en que los carros utilizados para el traslado de 
la compañía no sean tirados por bueyes, animales muy utili-
zados en algunas zonas de Navarra y muy lentos en su caminar. 
Al parecer, por este y otros contratos revisados, era 
una costumbre bastante establecida que la ciudad que recibía 
a una determinada compañía de comediantes debía correr con 
los gastos de su traslado al próximo punto de trabajo. Este 
traslado se hacía en carros como muy bien nos lo testimonian 
algunos escritores de la época. 
Quevedo en la Historia del Buscón nos cuenta: 
"En una posada topé una compañía de farsantes que 
iban a Toledo. Llevaban tres carros" (43). 
Y Cervantes no podía faltar a la cita entre su D. Qui-
jote y una compañía de comedias: 
"Responder quería D. Quijote a Sancho Panza, pero 
estórbeselo una carrera que salió al través del 
camino, cargada de los más diversos y estraños per 
sonajes y figuras que pudieron imaginarse. El que 
guiaba las muías y servía de carretero era un feo 
demonio. Venía la carreta descubierta al cielo 
abierto sin toldo ni zarzo" (44). 
Sobre la compañía de Juan Jorge de Salazar no hemos en-
contrado referencias en otros lugares, por lo que suponemos 
que sería una compañía de mediana importancia, quizás fuera 
de la legua. 
Ya en 1625 encontramos al autor Joan Bautista Muñoz y 
a su mujer María Soler dejándonos constancia de las precarie 
dades por las que pasaban los cómicos del siglo XVII, al ver 
se obligados a embargar sus vestidos por 700 reales al rec-
tor eclesiástico Joan de Vallejo. 
Los vestidos que dejaron como prenda prometiendo devol-
ver los 700 reales fueron: 
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"Primeramente un bestido de muger de gaznarán blan 
co liso aprensado que son ropa y basquina guarne-
cido con pasamano y pestaña de lo propio; una ban-
dilla de plata de martillo esmaltada de acul y ber 
de que tiene 143 piecas; unas arracadas de oro es-
maltadas con sus perlinas a los remates; un besti^ 
do de hombre de rajeta de color de pasa aforrado 
en tafetán berde bordado con lentejuelas y abalo-
rios blanco y berde y canutillo de plata que son 
calcon ropilla ferreruelo y mangas cuajadas de la 
misma guarnición" (45). 
Los trajes constituían uno de los medios que más a mano 
tenían los comediantes para resolver sus problemas financie-
ros. En 1626 volvemos a tener noticia de unos vestidos deja-
dos por unos comediantes en Pamplona a Melchor Ruiz de Alaba 
y Colina por valor de unos 300 ducados. Al hacer más de un 
año que estaban en su poder, Melchor Ruiz decide pedir per-
miso al Reino para venderlos y así lo hace el 21 de junio 
de 1626, vendiéndole a Diego de Cuiper, platero de la ciu-
dad: 
"Un bestido de tafetán anaranjado guarnecido de 
alamases negro y otro bestido de jabí turquesado 
y un faldellín de chamelote de aguas e dorados 
guarnecidos de plata falsa todo el aforrado en bo-
caci por los quales le a ofrecido 84 ducados y dos 
reales" (46). 
Es de todos conocido que los comediantes cobraban un 
salario bastante aceptable, dentro de una jerarquía estable-
cida entre ellos: autor, primer actor, primera actriz, según 
dos actores, etc.. al igual que la jerarquía existente en 
toda la sociedad. Nos referimos a miembros de compañías de 
título. 
Según Diez Borque un primer actor y una primera actriz 
podían ganar entre 23 y 40 reales diarios, incluyendo ración 
y representación, los segundos y terceros actores podían ga-
nar entre 18 y 6 reales (47). Tenemos que aclarar que los 
salarios variaban según los contratos realizados en las dis-
tintas ciudades donde representaban, y lógicamente las ciuda 
des pequeñas no podían pagar las sumas de dinero que ofrecían 
otras ciudades como Madrid o Sevilla. De todas maneras el 
salario es mayor que el de un oficial de cualquier gremio 
en Pamplona que solía ganar unos 4 reales diarios. 
También es cierto que había diferencia entre -unas com-
pañías y otras ya que algunas, más afamadas, tenían más y 
mejores contratos. 
Nos llama la atención la situación de penuria de algu-
nos de los comediantes que pasaron por nuestra ciudad y se 
vieron obligados a embargar sus costosos trajes. 
Deleito Piñuela explica esta situación diciendo: 
"Los actores sólo cobraban los días que rendían 
trabajo escénico y había muchas paralizaciones so-
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bre todo en Cuaresma. Ello les sumía en grandes 
apuros, obligándoles a contraer deudas, en el caso 
de que hallaren quien les prestase" (48). 
Algunos autores como Deleito Piñuela, Zabaleta y Jeró-
nimo Alcalá han tratado la penuria de los actores achacándo-
la en su mayor parte a los cierres de teatros y otras cir-
cunstancias, entre ellas las climatológicas. Sin embargo 
otros, como Diez Borque, creen que esas circunstancias se 
daban ocasionalmente y que, en general, los comediantes orga 
nizados ya dentro del teatro^ comercial tenían la posibilidad" 
de vivir sino muy bien por lóamenos mucho mejor que la mayo-
ría de la población. 
Quizás la causa de sus penurias haya que buscarla en 
sus muchos dispendios (49). Un hecho patente lo tenemos en 
los Protocolos de Pamplona sobre el embargo de trajes que 
estaban valorados en 300 ducados.Veamos lo que planteaba Za-
baleta en "El día de fiesta por la tarde": 
"observe nuestro oyente con gran atención la pro-
piedad de los trajes, que hay representantes que 
en vestir los papeles son muy primorosos" (50). 
El gasto en los vestidos al parecer era algo casi obli-
gado si se quería tener éxito con las comedias representadas. 
Sobre todo había que cuidar a las principales actrices, como 
muy bien explica Serralta: 
"Pero más importante en el plano estético, era el 
derroche de lujo y elegancia que hacía de las prin 
cipales actrices, a pesar de muchas pragmáticas 
reales, una especie de figurín igualmente envidia-
do y apetecido, aunque por distintos motivos por 
el público femenino y masculino" (51). 
De todas maneras los suntuosos vestidos, en los que ga£ 
taban gran parte de su salario, les servían más adelante pa-
ra sacarles de los apuros financieros que se les presentaban 
como dice Merimée: 
"Aquellos disfraces eran una moneda de cambio de 
curso legal" (51). 
Los comediantes formaban, pues, una claseespecial osci-
lando entre la opulencia y la miseria según el momento en 
que se encontraban y los que pasaron por Pamplona no eran 
una excepción. 
Continuando con la vida teatral de Pamplona en esta cen 
turia, en 1627 se encuentra en nuestra ciudad Manuel Veláz-
quez con su compañía formada por: 
"Gerónima de Bargas, su muger, Juan Antonio de Sari 
ta Úrsula y Jacinta de Espinosa su muger, Miguel 
de Ribadeneira y Francisca María su muger, Pedro 
de Fuertes y Cathalina Manuela Delgao su muger, 
además Alonso Ximénez, Gerónimo Fernández y Pedro 
del Río representantes" (53). 
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Los miembros de esta compañía son una muestra clara de 
acatamiento de lo mandado por el Consejo Real en relación 
a que las mujeres representantes fueran casadas. 
Manuel Velazquez acaba de llegar a nuestra ciudad pro-
cedente de Zaragoza, de donde partieron pagando un carretero 
que les trajera con todos sus enseres y una vez más hubo ne-
cesidad de empeñar un vestido, en este caso de Gerónima Bar-
gas, para poderle pagar. Todos los miembros de la compañía 
se obligaron a contribuir con sus salarlos a saldar la deuda 
para que Gerónima Bargas pudiera rescatar su costoso falde-
llín valorado nada menos que en 500 ducados (54). 
Manuel Velazquez había estado en 1614 en Zaragoza en 
la compañía de Andrés Fernández Coca (55). 
En Pamplona lo encontramos junto con su compañía en el 
mes de Marzo, seguramente representando en la Casa y Patio 
de las comedias, aunque no tenemos constancia de ello. De 
lo que si tenemos información es de que, en este mismo mes, 
realiza un contrato con Gregorio Guilaz, vecino de Miranda, 
comprometiéndose a ir a esa Villa para representar tres co-
medias con motivo de la fiesta del Santísimo Sacramento. Las 
comedias que deberán representar son: 
"La una Amor, ingenio y muger, la segunda La venta 
de los dos hermanos y la tercera la que el dicho 
Gregorio Guilaz les pidiere de todas las que tubie 
ren estudiadas" (56). 
Esta es la única vez que hemos encontrado el título de 
alguna de las comedias representadas por las compañías que 
pasaron por nuestra ciudad. De las dos comedias citadas, he-
mos encontrado referencia de "Amor, ingenio y mujer" en el 
catálogo de La Barrera, atribuyéndosela a Mira de Amescua 
(57). De la otra, "La venta de los dos hermanos", no hemos 
podido encontrar referencia en ninguno de los catálogos rev^ L 
sados. 
En el contrato establecido con la Villa de Miranda hay 
una clausula especial en la que se exige a la compañía de 
Manuel Velazquez que las obras que serán representadas en 
Miranda, no pueden representarlas antes de esa fecha en 
otros lugares del Reino de Navarra (58). 
También constatamos por este documento la solicitud a 
la Villa de Miranda para que corra con el gasto de sacarlos 
de allí en el momento de su partida facilitándoles cuatro 
carros, costumbres ya señalada y constatada en anteriores 
contratos de los comediantes que pasaron por Pamplona. 
En 1627 se termina la información sobre la vida teatral 
de la ciudad, al menos la que dependía de la Casa y Patio 
de las comedias y de compañías contratadas por la ciudad, 
lo que no quiere decir que no existiera esa actividad. 
Nuevamente tenemos información en 1641, fecha en que 
aparece Juan de Malaguilla, autor de comedias, cobrando del 
ayuntamiento de la ciudad la cantidad de 400 reales como ayu 
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da de costa por traer su compañía (59). 
Juan de Malaguilla tuvo que afrontar y solucionar un 
problema surgido en su compañía, que nos va a permitir cono-
cer la organización con la que funcionaban las compañías de 
comediantes. Dos miembros de la misma, Francisco Díaz y Ja-
cinta Contreras, su mujer, por diversos motivos personales, 
solicitaron a Juan de Malaguilla la licencia para abandonar 
la compañía. 
Normalmente el autor de comedias en la cuaresma de cada 
año organizaba la compañía que funcionaría desde Pascua de 
Resurrección hasta las carnestolendas del año siguiente. Du-
rante ese tiempo los comediantes se comprometían a represen-
tar todas las veces que se ofreciera y en los distintos lu-
gares donde se les contratara; a su vez el autor se compro-
metía a no despedirlos y a pagarles lo convenido, según fue-
ra compañía de título o de partes. Este contrato entre el 
autor y los representantes se hacía ante notario. 
En el caso que nos ocupa, el autor Juan de Malaguilla 
realizó el contrato ante notario en la villa de Calatayud. 
Este comprendía desde el 31 de Marzo de 1641 hasta el día 
de carnestolendas del año siguiente, contrato que fué firma-
do por Francisco Díaz y Jacinta Contreras. Al encontrar este 
matrimonia inconvenientes para seguir adelante con su compro 
miso, vieron la necesidad de romperlo y lo hicieron ante el 
notario de Pamplona Juan Ilarregui por encontrarse la compa-
ñía en esta ciudad. Las partes llegaron a un acuerdo aceptan 
do Juan de Malaguilla la separación de su compañía de los 
dos representantes que lo solicitaban, siempre que se compro 
metieran a permanecer en su puesto hasta que terminaran las 
representaciones pendientes con ocasión de la festividad del 
Corpus y su octava. Estando de acuerdo las partes, quedó re£ 
cindido el contrato (60). 
El hecho anterior nos muestra el nivel de seriedad que 
imperaba en las compañías de comediantes en cuanto a organi-
zación se refiere. Quizás también era necesaria una buena 
organización para evitar la intromisión de la picaresca tan 
a la orden del día en la época. 
Juan de Malaguilla era un autor bastante conocido a juz 
gar por los datos que sobre él recoge Pérez Pastor. En 163? 
forma compañía con Fernán Sánchez de Vargas, que era autor 
de los nombrados por el Rey. Más tarde, en 1636, encontramos 
a Juan de Malaguilla pagando la deuda que tenía con la cofra 
día de Nuestra Señora de la Novena, ya que tanto él como su 
compañía pertenecían al citado gremio de comediantes. En 
1636 hace un contrato para ir a Guadalajara y en 1639 está 
en Valladolid habiendo contratado a Francisca Paula Pérez; 
para hacer durante un año los papeles primeros, cantar y bai_ 
lar. Por este contrato sabemos que la compañía de Juan de 
Malaguilla era de partes (61). 
Unos meses después de Juan de Malaguilla actúa en nues-
tra ciudad Francisco Sevillano, que cobra el 4 de Octubre 
del Regimiento de la ciudad la cantidad de 500 reales de ayu 
da de costa habiendo venido desde la ciudad de Logroño (62). 
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De este autor no hemos logrado tener información de 
otros lugares en los que representara además de Logroño y 
Pamplona. 
En 1642 es el titiritero Francisco Morales el que visi-
ta Pamplona con ocasión de las fiestas de San Fermín: 
"A Francisco Morales Bolatín por haber regozijado 
las fiestas de San Fermín con un compañero y unos 
niños que daban bueltas en la procesión y por ha-
ber bolado por dos vezes y bueltas que hizieron 
en la placa donde se corren los toros, en un tabla 
do como consta por la petición" (65). 
Francisco Morales será un gran titiritero que recorrerá 
la geografía nacional, tal como lo señala J. Varey al mos-
trarnos a F. Morales en 1654 en Madrid actuando en los corra 
les madrileños y en 1656 en Valencia ofreciendo "Títeres, 
Bolantins y chocs de mans" (64). 
Al año siguiente, en 1643, Francisco Balencia autor de 
comedias, cobra 300 reales de ayuda de costa por haber repre_ 
sentado en las fiestas de S. Fermín (65). 
Este comediante, según Pérez Pastor, estaba en Madrid 
en 1633 en la compañía de Juan Bautista de Espinóla juntamen 
te con su mujer María de Herrera y en Mayo de 1634 estaba 
también con su esposa en la compañía de Fernán Sánchez de 
Vargas trabajando durante un año por "8 reales de ración y 
12 de representación" (65). 
Así llegamos a 1646 fecha en la que ya se conservan las 
cuentas de la administración de la Institución de los Niños 
de la Doctrina Cristiana y por lo tanto disponemos de la re-
lación de las compañías que fueron representando a lo largo 
de los años en la Casa y Patio de las comedias. Lamentable-
mente sólo aparece reseñado el nombre del autor de comedias, 
la fecha en la que representaron y la ayuda de costa que se 
dio a cada compañía. No quedan datos de los integrantes de 
las compañías; tampoco del pago a los actores, ni sobre lo 
que sacaban de entradas. Mucho menos sobre las obras repre-
sentadas. Tendremos que esperar al siglo XVIII, época en que 
los secretarios dejaban constancia de una información mucho 
más prolija. 
Antes de 1646 se habían producido de nuevo prohibicio-
nes de comedias, como en otras épocas de la historia del tea 
tro. En 1644 por la muerte de la reina Doña Isabel, y en 
1646 por la muerte del príncipe de Asturias. Estas prohibi-
ciones tenían que ver también con la fuerte presión que ejer 
cía sobre Felipe IV la controversia, que contra las comedias, 
se había desatado desde diversos estamentos de la población; 
unas veces potenciada por un sector de la iglesia en contra-
dicción con otro sector, también de la iglesia, que mantenía 
sus obras benéficas con los teatros, otras por "laicos" que 
también echaban leña al fuego despotricando contra las come-
dias y sus benefactores, como dice Marc Vitse: 
"Es preciso dejar aquí las cosas claras: a pesar 
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de la afirmación repetida por la mayoría de los 
historiadores del teatro, la posición "anticómica" 
no es exclusiva, ni mucho menos, del estamento 
eclesiástico. Partidarios y enemigos de la comedia 
se distribuyen en proporción históricamente varia-
ble y sin ninguna categorización apriorística en-
tre "laicos" y "religiosos" (67). 
Esta vez la prohibición llegó hasta 1651 y como señala 
Varey: 
"Las prohibiciones de 1644 y 1646 ocasionaron el 
cierre de los teatros" (68). 
También Sevilla mantuvo sus corrales cerrados en 1644 
y de 1646 a 1648 por los motivos antes señalados (69). 
Sin embargo en Pamplona no hay ningún indicio de que 
esta prohibición se cumpliera ya que desde 1646 hasta 1650 
contamos con la presencia de compañías de comedias que actúa 
ron ininterrumpidamente durante esos años en la Casa y Patio 
de las comedias. Posiblemente influyó en esta decisión el 
hecho de que el Reino de Navarra tenía sus propias leyes y 
fueros por lo que mantenía cierta autonomía a la hora de re-
girse en los distintos aspectos. Recordemos que el Regimien-
to de Pamplona disponía de total autonomía a la hora de mar-
car las directrices de la ciudad incluso frente a la Diputa-
ción del Reino de Navarra. 
Lo cierto es que en 1646 estaba Alonso Caballero con 
su compañía representando en Pamplona. Este autor regresará 
posteriormente en otras ocasiones a nuestra ciudad (70). 
Alonso Caballero quizás estaba empezando en este momen-
to, pues en 1672 todavía está en Sevilla representando (71). 
El hecho de estar en Sevilla nos garantiza que su compañía 
fué adquiriendo importancia a medida que avanzó el tiempo. 
De Alonso Caballero sabemos por los manuscritos de la 
genealogía de comediantes que estuvo casado con Isabel Coro-
nado y que su hija Manuela también estaba en su compañía ha-
biéndose casado con un apuntador de la compañía de su padre. 
Su esposa Isabel Coronado murió en 1666 en Sevilla. Todos 
eran miembros de la Cofradía de Nuestra Señora de la Novena 
(72). 
El mismo autor se había trasladado en 1649 a Oviedo don 
de estuvo representando, con motivo de las fiestas en honor 
de Santa Eulalia, no sólo ese año, sino también en 1651 y 
1652 (73). 
En 1661 tenemos noticias de su estancia en Segovia don-
de representó 2 días. 
Más adelante en 1667, 1668 y 1669 representó en La Mon-
tería de Sevilla, conservándose allí la lista de los repre-
sentantes que formaban su compañía durante el año 1667-1668 
(74). 
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Después de la presencia de Alonso Caballero en Pamplona 
al año siguiente, 1647, nos visita Pedro La Rosa uno de los 
comediantes más famosos de su época (75). 
Nos sorprende gratamente encontrar a Pedro La Rosa en 
Pamplona, a pesar de que anteriormente ya habían venido auto 
res famosos como Luis Vergara y Francisco López. Nuestra sor 
presa viene marcada por una realidad que afectaba tanto al 
público como a las compañías que aquí venían y que consistía 
en que la Casa y Patio de las comedias era más bien pequeña 
disponiendo de pocos aposentos lo que hacía que las ganan-
cias fueran escasas. Aunque tenemos constancia de que nues-
tra ciudad era aficionada al teatro y era paso obligado ha-
cia otras ciudades. 
No olvidemos que al estar cerrados los corrales de Ma-
drid y Sevilla las compañías debieron verse obligadas a tras_ 
ladarse a aquellas ciudades donde la prohibición de las co-
medias no había surtido efecto. De todas maneras, sea por 
la razón que fuere, lo importante es que Pamplona pudo dis-
frutar en 1647 del espectáculo de una de las mejores compa-
ñías del momento. 
Sobre Pedro La Rosa existe bastante información, Sán-
chez Arjona nos dice: 
"Era natural de Granada y hacía en su compañía pa-
pel de primer galán. Casó dos veces, con Catalina 
que por él se apellidó de la Rosa y la segunda con 
Antonia de Santiago natural de Granada. En 1643 
marchó Pedro a París desde donde envió limosna a 
la cofradía de la Novena. En 1674 volvió de nuevo 
a Francia. Con él estuvo su segunda mujer, mencio-
nada en el libro de Quiñones de Benavente en el 
entremés del Mago que se representó en el Retiro 
entre la compañía de Tomás Fernández y Pedro la 
Rosa" (75). 
Un hecho que constata la importancia de la compañía de 
Pedro la Rosa es, como nos informa José Subirá, el que en 
1636 estuviera contratado en su compañía Juan Rana (Cosme 
Pérez) uno de los cómicos más afamados de nuestra comedia, 
de quien dijo Caramuel: 
"Era el más notable de cuantos comediantes ha te-
nido el teatro español" (77). 
Ese mismo año actuó, según recoge Pérez Pastor en Bur-
gos, Salamanca, y Torrejón de Ardoz (78). En 1639, por las 
fiestas del Corpus, estaba representando en Sevilla con una 
compañía de 20 representantes entre ellos Juan Rana, hacien-
do el papel de gracioso (79). 
Por los datos conservados en la genealogía de comedian-
tes sabemos que Pedro la Rosa después de haber estado en Pam 
piona en 1647, el año 1650 estaba representando en Valencia, 
y se contaba entre los miembros de su compañía a Isabel de 
Góngora, Ana de Barrios, Gabriela de Figueroa y Josepha Ro-
mán, todas ellas haciendo Damas (80). 
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Por la misma fuente sabemos que Pedro la Rosa contribu-
yó notablemente a la obra de la capilla de la Cofradía de 
Nuestra Señora de la Novena, por lo que fué nombrado mayordo 
mo (81 ). 
Pedro la Rosa estuvo repetidamente en Sevilla en concre 
to en los años 1638, 1639, 1652 y 1653, según nos dice Sen 
taurens (82). 
Finalmente Pedro la Rosa murió en 1675. José Subirá de-
ja constancia de los últimos momentos de este autor: 
"Pedro la Rosa dispuso, próxima su muerte, con fe-
cha 13 de Diciembre de 1675, que se dijeran misas 
en la capilla de la Novena. Transcurridas unas se-
manas y entrado 1676 se hace declaración de los 
bienes dejados por él y fueron embargados para pa-
gar deudas" (83). 
Vemos, pues, que contrariamente a lo que cabía esperar, 
Pedro la Rosa no se había enriquecido sino que muere lleno 
de deudas después de haber sido uno de los autores mejor pa-
gados, que mayor número de actuaciones realizó y que mejores 
cómicos contrató. 
Quevedo tenía razón cuando hablaba de la mala situación 
por la que solían pasar la mayor parte de los Autores de co-
medias . 
Acabada la temporada de 1647, suponemos que con unos 
buenos espectáculos ofrecidos por Pedro la Rosa, entramos 
en 1648 y 1649 de la mano del autor Adrián López, que volve-
rá a visitar nuestra ciudad diez años más tarde (84). 
Adrián López no era novato en el arte de hacer come-
dias, ya que era hijo de Francisco López, también autor de 
comedias, de quien hablamos anteriormente por haber estado 
en Pamplona en 1617. 
Este autor, al igual que su padre y' hermanas, era miem-
bro de la cofradía de la Novena. Sus hermanas Damiana y Bea-
triz estuvieron formando parte de su compañía durante mucho 
tiempo, hasta que se retiraron, sirviendo en los hospitales 
de Barcelona (85). 
Pellicer al hablar de Adrián López menciona a su herma-
na Damiana que estaba en su compañía diciendo: 
"Su hermana Damiana López era digna de memoria por 
sus habilidades cómicas y especialmente por su sin 
guiar virtud" (86). 
Es de suponer que si Damiana estuvo muchos años en la 
compañía de su hermano, los pamploneses disfrutarían de sus 
habilidades histriónicas y de sus virtudes como contrapunto 
a todas las "malas artes" que gustaban atribuir a la mayoría 
de las cómicas en la España del siglo XVII. 
Adrián López también actúa en Sevilla en el Corral de 
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la Montería en 1650 y 1651, representando en este último año 
dos autos en los carros del Corpus: "Las pruebas >de Cristo" 
y "La traca y el veneno" (87). Este autor si no alcanzó el 
nivel de su padre estuvo bastante cerca a juzgar por el ni-
vel de actuaciones que fué desarrollando. 
Este mismo año de 1648 regresa a Pamplona el volatine-
ro Francisco Morales, que ya había estado en 1642. Esta vez 
no sólo "vuela la maroma" sino que llega acompañado de un 
oso y una mona para regocijar las fiestas de San Fermín (88). 
Por estas mismas fechas encontramos la primera referen-
cia de la actuación de unos títeres en la Casa de las come-
dias (89). 
Lamentablemente no se especifica qué días actuaron los 
títeres, ni se nombra el tipo de espectáculo, ni el nombre 
del titiritero al que llaman "autor de los títeres", lo que 
nos hace suponer que se trataría de una compañía que, como 
señala J. Varey, representaría con marionetas de hilos (90). 
Sólo nos queda constancia de su actuación y de que a 
la Institución de los Niños Doctrinos le quedó de beneficio 
8 ducados y 45 tarjas. 
Normalmente los títeres actuaban en los corrales de co-
medias en la época de la cuaresma, ya que en estas fechas 
estaba prohibida la representación de comedias. No sabemos 
por qué razón los títeres se salvaron de esa prohibición, 
convirtiéndose en la salvación de las instituciones benéfi-
cas que administraban los corrales de comedias y que vieron 
en los títeres una de las formas de sacar algún beneficio 
de los corrales, y patios de comedias, mientras duraba la 
prohibición de las representaciones de comedias hasta el Do-
mingo de Resurrección. 
Una vez más cuando el teatro no tiene nada que hacer, 
el títere viene a ocupar el puesto que los humanos no pueden 
llenar y a decir aquello que les está vedado a los actores. 
Si aceptamos los títeres como un arte que como dice Pe-
dro Madrigal: 
"Consiste en esconder su arte. Se oculta y maneja 
todo como un dios invisible, como si los hilos col. 
gasen en el vacío por arte de magia" (91). 
podemos entender que para las autoridades del siglo XVII re-
sultara muy difícil censurar a unos muñecos... en definitiva 
a ese dios invisible. Debía resultar bastante ridículo y en 
definitiva la "no-censura" entra de lleno en el hálito de 
magia que rodea al títere desde sus orígenes. 
Continuando con las compañías de comedias llegamos a 
la festividad de San Fermín del año 1650 y, como de costum-
bre, el Ayuntamiento paga 500 reales de ayuda dé costa al 
autor de comedias Antonio Castro, que este año regocija con 
sus representaciones a los pamploneses. Nos encontramos de 
nuevo sin saber el tiempo que estuvo ni las obras que repre-
sentó (92). 
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Por la genealogía de comediantes sabemos que Antonio 
de Castro casó con Catalina de Peña, mujer de gran virtud, 
que hacía Damas en la compañía de su marido, retirándose am-
bos a la ciudad de Logroño, cuando dejaron el teatro. 
Su virtud era tal en las tablas que: 
"No podía poner los ojos sino en el representante 
con quien hablaba, sin mirar a nadie de los que 
estaban en el corral" (93). 
Antonio Castro también estuvo en Sevilla representando 
con su compañía, en el Coliseo, en la primavera de los años 
1655 y 1656. Teniendo su compañía 16 miembros sin contar a 
Antonio Castro y Catalina que eran los autores de la misma 
(94). 
En 1652, de nuevo en el mes de Julio, contamos con la 
compañía de Pedro Cifuentes que representó 14 comedias, con 
motivo de la festividad de S. Fermín recibiendo 450 reales 
de ayuda de costa, además de lo que sacara de las entradas 
en la Casa de las comedias (95). De este autor no hemos en-
contrado referencias en otras ciudades. 
En Diciembre de 1653 tenemos noticias del viaje que hi-
zo el criado de la Casa de la Doctrina a Logroño con el obje_ 
to de contratar la compañía de Juan Pérez de Tapia. Sin em-
bargo no encontramos ninguna referencia a la presencia de 
esta compañía, entre las que actuaron en la ciudad en 1654. 
Es posible que no se llegara a ningún acuerdo (96). En su 
lugar aparece Juana de los Reyes actuando con su compañía 
desde el 6 de Abril hasta el 22, ofreciendo 15 comedias por 
haber tenido que dejar de actuar un día, no sabemos por qué 
motivo. 
Este mismo año vuelve a representar en Pamplona en el 
mes de Julio coincidiendo, como todos los años, con las fie£ 
tas *de San Fermín. En esta oportunidad ofrece 13 comedias 
desde el 6 de Julio hasta el 19. Tampoco sabemos qué títulos 
ofreció al público pamplonés. Cobró su correspondiente ayuda 
de costa, cuyo monto no figura en los datos de archivo (97). 
En nuestra ciudad quedó constancia ante el notario Do-
mingo Irurita del nombramiento del representante Juan Anto-
nio de Monroy, miembro de la compañía, como administrador 
de la misma con poder para hacer los contratos pertinentes 
tanto de autos como de comedias. 
Por este protocolo notarial hemos podido saber algunos 
de los miembros de la compañía de Juana de los Reyes, viuda 
de Antonio Berdugo. Entre los integrantes figuran: Antonio 
de Ordaz y Gaspar García, Joseph Méndez de Quiroga, Francis-
co Barroso y Bartolomé Gómez, además de sus mujeres y otros 
integrantes que no figuran por no estar presentes en el mo-
mento de la firma del documento. 
Esta compañía se encontraba en nuestra ciudad porque 
debía comenzar a representar "el día primero de Pascua de 
Resurrección" (98). 
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Por este documento vemos que los autores de comedias 
en ciertas ocasiones delegaban alguna de sus misiones en 
otro miembro de la compañia. En este caso Juana de los Reyes 
deja en Juan Antonio Monroy la responsabilidad de buscar los 
contratos futuros que sean más ventajosos para la compañía, 
aceptando todos los integrantes de la misma las condiciones 
que su compañero haya establecido en los distintos lugares 
en los que haya logrado actuaciones. 
Por la genealogía de comediantes sabemos que Juana de 
los Reyes pertenecía a la cofradía de Nuestra Señora de la 
Novena (99). 
En Septiembre de 1655 el maestro de Títeres Bartolomé 
de los Reyes y el autor de comedias Alonso Caballero cobran 
50 y 150 reales respectivamente del Regimiento de la ciudad 
por haber trabajado en Pamplona. No encontramos ninguna espe 
cificación de su trabajo. 
Alonso Caballero ya había estado anteriormente en la 
ciudad, en concreto en el año 1646 (100). 
En 1657, en el mes de Mayo representó en Pamplona el 
autor de comedias Jerónimo Vallejo, al que pagó el Regimien-
to de la ciudad la cantidad de 300 reales como ayuda de cos-
ta sobre todo: 
"En consideración de las personas que han entrado 
a ver las comedias a sombra de la ciudad" (101). 
Suponemos que "a la sombra de la ciudad" querrá decir 
que no pagaron la entrada pertinente al patio de las come-
dias, hecho que ocasionaría pérdidas a Jerónimo Vallejo; el 
Regimiento decide resolver el problema dándole los 300 rea-
les señalados anteriormente. 
De Jerónimo Vallejo sabemos que estuvo en Oviedo en 
1665 y por información recogida de Oviedo podemos decir que 
en 1655 comenzó a representar con su compañía en Valencia. 
En 1657 está en Pamplona; en 1660 en Segovia y en 1665 
en Oviedo. Parece que era una compañía bastante económica 
y no debía ser muy importante (102). 
El 29 de Julio de 1657 representó Fulgencio López, 
autor de comedias, con motivo de los festejos que se reali-
zaron para celebrar el nombramiento de S. Fermín y S. Fran-
cisco Xavier como patronos del Reino. Este nombramiento se 
llevó a cabo después de haber vivido una lucha desde 1643 
entre "ferministas" y "javieristas" cuando la Diputación de-
cidió que S. Francisco Javier fuera patrono de Navarra. Esta 
disputa llegó incluso a Roma y terminó con la intervención 
del Papa Alejandro VII que la zanjó en 1657 adaptando una 
solución salomónica: ambos santos serían patronos de la mis-
ma categoría. La ciudad reaccionó organizando unas solemnes 
fiestas. Recordemos que en el siglo XVII cualquier motivo 
era bueno para organizar tremendos festejos convirtiendo la 
ciudad en un gran teatro donde todos eran "actores-espectado 
res" consagrados. 
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Entre los diversos actos que se organizaron hubo come-
dias representadas por los estudiantes de la ciudad, bajo 
la dirección de los jesuitas, y las comedias que vino a re-
presentar el autor Fulgencio López que, según constancias 
del Ayuntamiento de la ciudad, no tuvieron demasiado éxito: 
"pagué a Fulgencio López, "autor de comedias, 300 
reales que se le an librado por la ciudad de ayuda 
de costa de las comedias que ha representado y po-
ca entrada que ha tenido en ellas respeto de las 
fiestas que se an echo en demostración y celebri-
dad del patronato de San Fermín y San Francisco 
Xabier" (103). 
De Fulgencio López tenemos una pequeña información a 
través de la Genealogías de Comediantes donde se dice: 
"Casó dos veces, una con Ana de la Guardia y según 
da con Antonio Manuela, conocida por la Paxaritos" 
(104). 
En 1658, la ciudad contrata de nuevo al autor de come-
dias Adrián López que nos había visitado diez años antes. 
Esta vez le pagan bastante más que la anterior, ya que el 
ayuntamiento pagó 1000 reales para que viniera desde Zarago-
za. Realmente vino y representó; aunque no nos dicen, como 
siempre, ni la fecha ni el tiempo que estuvo ni las obras 
que representó (105). 
El hecho de que cobre la suma de 1000 reales por adelan 
tado es un indicio de que Adrián López estaba entre los auto 
res de prestigio en esa época. 
En 1660 estuvo contratado en el mes de Mayo y en el de 
Julio el autor de comedias Francisco La Galle (106). 
Por la genealogía de comediantes sabemos que en este 
mismo año de 1660 también representó en la ciudad de Valen-
cia estando en su compañía Ana de la Guardia, esposa del au-
tor Fulgencio López (107). 
En 1662 cubrió la temporada teatral de la ciudad Alonso 
Caballero, dando 29 comedias en el mes de Febrero y 14 en 
el de Julio. Recibió como ayuda de costa 600 reales por las 
comedias de Febrero y 468 por las del mes de Julio (108). 
Alonso Caballero es la tercera vez que visita nuestra 
ciudad con su compañía desde que llegó por primera vez en 
1646. 
Este mismo año Pedro Martín XII, bolatinero, capta la 
atención de los ciudadanos con motivo de San Fermín: 
"Bolando dos veces y dancando en la maroma y dando 
bueltas". 
Por este acto cobró 150 reales, pero no terminó aquí 
su hazaña, ya que además cobró otros 200 reales por: 
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"aver bolado de la torre de San Lorenzo el día del 
glorioso San Fermín y sus compañeros y aver dado 
bueltas en una maroma en la procesión" (109). 
Además de la compañía de comedias y la presencia de los 
"bolatines" este año también contamos con unos arlequines 
que, durante los días 27, 28 y 30 de noviembre, actuaron en 
el corral de las comedias, sacando la Institución de los Ni-
ños de la Doctrina la cantidad de 36 reales y medio en con-
cepto de alquiler de algunos bancos (110). 
Poco a poco va aumentando la actividad teatral, amplían 
dose la variedad de espectáculos representados, y engrosán-
dose el monto de la ayuda de costa que se ofrece a las compa 
nías. 
En 1663, en Noviembre, representa en la Casa y Patio 
de las comedias el autor Francisco Rodríguez, cobrando una 
ayuda de costa de 800 reales por las 33 comedias que ofreció 
a la ciudad (111). 
En Diciembre del mismo año entra la compañía de Valle-
jo, no consta el nombre, así que no sabemos si se trató de 
Jerónimo Vallejo que ya estuvo en la ciudad en 1657 o si fué 
otro Vallejo también autor de comedias, de nombre Manuel. 
Es posible que se tratara de Jerónimo, que ya era conocido 
y del que tenemos noticias también en la ciudad en el año 
1664. 
El autor Vallejo actúa hasta Enero de 1664, ofreciendo 
29 comedias. Cobró también 800 reales de ayuda de costa, co-
mo Francisco Rodríguez (112). 
Estas fueron las compañías que pasaron por nuestra ciu-
dad hasta 1664; aunque no tenemos apenas referencias sobre 
sus espectáculos, podemos pensar que no diferirían mucho de 
los presentados en el resto del país. 
Creemos que en los documentos solamente reseñan los es-
pectáculos de volatineros y titiriteros en aquello que tenía 
de asombroso o novedoso y que no lo hacen en el caso de los 
autores de comedias porque al decir: "representaron comedias" 
todo el mundo entendía en qué consistía este espectáculo. 
Así que podemos afirmar que las comedias presentadas 
en Pamplona al igual que en otras ciudades comprenderían to-
dos los momentos y elementos que integraban el espectáculo 
del s. XVII. 
La comedia no se representaba toda seguida, sino que 
iba precedida e intercalada de otras representaciones meno-
res que a veces eran más esperadas por el público que la mi£ 
ma comedia. 
La estructura del espectáculo constaba de una loa intro 
ductoria, cuyo objetivo era ganarse el favor del público, 
tan necesario para el éxito de esta empresa; a continuación 
comenzaba la primera jornada de la comedia propiamente di-
cha, seguida de música y un entremés que daban paso a la se-
gunda jornada también seguida en este caso de baile, música 
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y un sainete, que introducía la tercera y última jornada cul 
minando el espectáculo con música y baile muy del agrado del 
público. 
Una representación teatral en el s. XVII era bastante 
larga y por lo tanto variada y amena para satisfacer a tan 
variopinto público. 
Así hemos llegado a la fecha límite de nuestro estudio, 
pudiendo darnos cuenta de que hubo actividad teatral prácti-
camente ininterrumpida desde 1600. Quedan unas lagunas de 
años en los que no podemos ni afirmar ni negar la existencia 
del teatro por carecer de información en un sentido o en 
otro. Sin embargo a partir de 1640, la información se regula 
riza, inclinándose la balanza hacia la hipótesis de que sX 
hubo teatro de forma ininterrumpida incluso en aquellas épo-
cas en que estuvo prohibido por órdenes reales. Otro hecho 
constatable es que, en lugar de irse reduciendo, la activi-
dad teatral, a partir de la segunda mitad del siglo, va en 
aumento y se ofrecen representaciones en meses que ya no tie_ 
nen nada que ver con las celebraciones tradicionales de San 
Fermín o el Corpus. Observamos una mayor estabilización y 
un mayor auge del teatro como espectáculo comercial, adqui-
riendo importancia y relevancia por sí mismo sin depender 
de las fechas que anteriormente le daban carta de ciudadanía 
en Pamplona. Aunque se sigue manteniendo San Fermín como una 
de las fechas en que no puede faltar el teatro, hecho que 
permanece todavía en la actualidad, junto a las otras formas 
parajeatrales que acompañan su festividad: danzas, gigantes, 
toros, invenciones de fuego, etc., tema que será también ob-
jeto de nuestro estudio en nuestra próxima tesis doctoral. 
Este auge teatral en nuestra ciudad coincide con los 
años en que, en Madrid, baja la influencia de público a los 
corrales de comedias y el teatro de la corte adquiere mayor 
auge en detrimento del hasta entonces espectáculo áureo por 
excelencia, el de los corrales. 
Como dice J.E. Varey: 
"El impacto del teatro de corte, así como el de 
las prohibiciones fué a lo largo del tiempo, gra-
ve. La gente frecuentaba menos los corrales, cansa 
dos sin duda de asistir a funciones que a último 
momento se cancelaban. El número de las compañías 
empezaba a disminuir. Los dramaturgos volvían sus 
ojos y su talento cada vez más hacia el rey el Pa-
lacio, que ofrecía mejores recompensas financieras 
y sociales y mayores atractivos que el sencillo 
corral (...) Sin embargo no hay que exagerar. Hubo 
tropas famosas después de 1650" (113). 
Una muestra de esta última afirmación estaría en nues-
tra ciudad donde el teatro experimenta una revitalización 
y un auge que es reflejo de la demanda por parte del públi-
co. 
Vista esta demanda, surge la inquietud y la necesidad 
de mejorar el espacio físico del teatro, es decir la Casa 
y Patio de las comedias que se había quedado pequeña e insu-
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ficiente tanto para las necesidades de las compañías que lie 
gabán a la ciudad como para las necesidades de un público 
cada vez más deseoso, al parecer, de poder contemplar el es-
pectáculo teatral. 
Nos quedamos en 1664, fecha en que se decide la remode-
lación del teatro y que dará paso a una nueva etapa de la 
vida teatral en nuestra ciudad. 
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Compañías que representaron en Pamplona de 1598 a 1664 
1598: Luis de Vergara, autor de comedias. 
1604: Benedito Panalfo, bolatín. 
1610: Inés de Lara, autora de comedias. 
1613: Baltasar Malla, bolteador. 
1614: Alonso Trujillo, autor de comedias. 
1617: Francisco López, autor de comedias. 
1619: Juan George de Salazar, autor de comedias. 
1625: Juan Bautista Muñoz, autor de comedias. 
1627: Manuel Velázquez y Jerónima Vargas, autores de come-
dias. 
1641: Juan Malaguilla y Francisco Sevillano, autores de come 
dias. 
1642: Francisco Morales, bolatín y maestro de títeres. 
1643: Francisco de Balencia, autor de comedias. 
1646: Alonso Caballero, autor de comedias. 
1647: Pedro La Rosa, autor de comedias. 
1648: Adrián López, autor de comedias y Francisco Morales, 
bolatín. 
1649: Adrián López, autor de comedias. 
1650: Antonio de Castro, autor de comedias. 
1652: Pedro Cifuentes, autor de comedias. 
1654: Juana de los Reyes, autora de comedias. 
1655: Bartolomé de los Reyes, maestro de títeres. 
1657: Jerónimo Vallejo y Fulgencio López, autores de come-
dias. 
1658: Adrián López, autor de comedias. 
1660: Francisco La Calle, autor de comedias. 
1662: Pedro Martín XII, maestro bolatinero. Alonso Caballe-
ro, autor de comedias y Arlequines. 
1663: Francisco Rodríguez Sevillano, autor de comedias. Va-
lle jo, autor de comedias. 
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1664: Francisco Rodríguez, La Bolichera y Jerónimo Vallejo, 
autores de comedias. r1 
251 
c2008 Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navara
RILCE, II, 2, 1986 M.T. PASCUAL 
Abreviaturas empleadas 
A.A.P.: Archivo del Ayuntamiento de Pamplona 
A.G.N.: Archivo General de Navarra 
A.C.P.: Archivo de la Catedral de Pamplona 
A.G.P.P.: Archivo General de Protocolos de Pamplona 
A.O.P.: Archivo del Obispado de Pamplona 
A.H.N.: Archivo Histórico Nacional 
B.N.: Biblioteca Nacional 
R.I.E.V.: Revista Internacional de Estudios Vascos 
C.S.I.C: consejo Superior de Investigaciones Científicas 
B.B.M.P.: Boletín Biblioteca Menéndez Pelayo 
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NOTAS 
Artaud, A., El teatro y su doble, Ecihasa. Barcelona 1983, p. 111. 
Zabaleta, J., El día de fiesta por la tarde. Citado por Deleito 
Piñuela J, en También se divierte el pueblo. Ed. Espasa Calpe. Ma-
drid 1966, p. 260. 
Diez Borque, J.M., Sociedad y teatro en la España de Lope. Bosch 
Editor, Barcelona 1978, p. 29. 
Rojas, A., El viaje entretenido, Castalia, Madrid 1972, pp. 159-
162. Trozo extractado y citado por J.M. Diez Borque. op. cit., p. 
30. 
Varey J., Shergold N.D., Teatros y comedias en Madrid 1600-1650. 
Támesis. London 1971, p. 56. 
Ibid., Teatros y comedias 1650-1665, op. cit., p. 34. 
Los regidores de esta muy noble y muy leal ciudad de Pamplona 
(...) al thesorero de la dicha ciudad se le hordena (...) retenga 
en su poder la suma de 54 reales que con horden nuestra dio para 
una merienda a los estudiantes que hizieron una comedia por horden 
del señor Obispo el día del Santísimo Sacramento de este año y el 
señor Obispo pidió a la ciudad gustase que en la casa de su ayun-
tamiento se hiziese la comedia otro día y por esta racon se dieron 
los 54 reales en una merienda. (Pamplona 15 -de Julio de 1610). 
(A.A.P. Negociado de libranzas. Año 1610. Sin numerar). 
A.A.P. Negociado de libranzas. Año 1598. Sin numerar. 
Merimée H, Spectacles et comediens á Valencia. Toulouse 1913, p. 
124. 
San Vicente A., El teatro en Zaragoza en tiempos de Lope de Vega. 
Homenaje a Francisco Yndurain. Universidad de Zaragoza 1972, p. 
290. 
Quevedo, F., Historia de la vida del Buscón, llamado Don Pablos. 
Aguilar ediciones. Madrid 1983, p. 175. 
Pellicer, C , Tratado histórico sobre el origen y progreso de la 
comedia y el histrionismo en España. Tomo I. Edición a cargo de 
J.M. Diez Borque. Edit. Labor. Barcelona 1975, p. 86. 
San Vicente, A., op. cit., p. 333. 
Ibid., p. 334. 
7 de Abril de 1599: obligación de Luis de Vergara, vecino de Sevi-
lla de hacer un auto para la fiesta del Santísimo Sacramento en 
Madrid por 325 ducados" (Pérez Pastor C , Nuevos datos acerca del 
histrionismo español en los s. XVI y XVII. Madrid 1901, p. 50). 
Sentaurens, J., op. cit., vol. II, p. 1274. 
Rojas, A., El viaje entretenido. Citado por David Castillejo en 
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El Corral de comedias. Ayuntamiento de Madrid, 1984, p. 49. 
18. "Puede considerarse a las destrezas de estos representantes bajo 
cuatro aspectos, a saber: como fuerzas corporales, juegos de ma-
nos, representaciones de títeres y exhibición de curiosidades. En-
tre las fuerzas corporales se destacan las de volatín y de voltea-
dor. El volatín saltaba y danzaba en la cuerda (...) los volteado-
res eran acróbatas" (Varey J.E., Historia de los títeres en Espa-
ña. Revista de Occidente. Madrid 1957, pp. 109-110). 
19. "Digo yo Benedito Panalfo Ytaliano bolatín que he recebido de Mar-
tín de guesa tesorero de esta ciudad de Pamplona 100 reales por 
tantos que los señores del regimiento de la dicha ciudad me an li-
brado por lo que andube sobre la maroma delante las bentanas del 
Señor virrey y Consejo el día que se corrieron los toros en la 
plaga de la dicha ciudad y porque es berdad lo firmo en Pamplona 
a 10 de julio de 1604, con motivo de la fiesta del glorioso San 
Fermín en la plaga del Castillo" (A.A.P. Negociado de libranzas. 
Año 1604. Sin numerar). 
20. Dé y pague a Inés de Lara viuda, autora de comedias, 1000 reales 
por dos comedias que se an representado en público por las fiestas 
del glorioso San Fermín, patrón de la dicha ciudad, la una en su 
día y la otra el día siguiente que con esta libranza y su carta 
se le tomarán y pasarán en cuenta. 9-Julio 1610. (A.A.P. Negociado 
de libranzas. Año 1610. Sin numerar). 
21. "Muere Nicolás de los Ríos, de apoplegía en la calle de las guer-
tas, casado con Inés de Lara. No recibió el viático ni texto, ente_ 
rrole su muxer en S. Sebastián en orden de 40 reales. Archivo pa-
rroquial de S. Sebastian. 29-Marzo 1610 (Pérez Pastor C, op. cit., 
p. 118). 
22. Sentaurens J., op. cit., p. 396. 
23. A.A.P. Negociado de libranzas. Año 1613. Sin numerar. 
24. A.C.P. Año 1614. Matrimonio de comediantes. 
25. San Vicente A, op. cit., p. 300. 
26. Ibid., p. 305. 
27. Diez Borque J.M., Teatro y sociedad..., op. cit., pp. 33-34. 
28. Pérez Pastor, C , op. cit., pp. 146-147. 
29. Ibid., p. 20. 
30. A.C.P. Doc. cit. Año 1614. 
31. Varey y Shergold, Teatros... 1600-1650, op. cit., p. 92. 
32. "Se libraron a Francisco López, autor de comedias que al presente 
se alia en esta ciudad (...) quatrocientos reales que se le an li-
brado po runa comedia que hizo el día del Sacramento en la plaga 
pública de la dicha ciudad. 27-Mayo 1617. (A.A.P. Negociado de li-
branzas . Año 1617. Sin numerar). 
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del Real arbitrio de Beneficiencia. Madrid 1804, p. 59. 
34. Merimée H., op. cit., p. 124. 
35. Sentaurens, J., op. cit., p. 1250. 
36. Pérez Pastor, C , op. cit., p. 361. 
37. Varey, J.E., Historia de los títeres..., op. cit., p. 120. 
38. Mss. 14048. Bibliotece Nacional. Madrid. Genealogía y noticias de 
comediantes de los s. XVII y XVIII, 1-114. 
39. Ibid., 1-121; 1-123. 
40. Diez Borque, J.M., Sociedad y teatro..., op. cit., p. 67. 
41. Sobre este tema ver información más amplia en: Subirá, J., El gre-
mio de representantes españoles y la cofradía de Nuestra Señora 
de la Novena. C.S.I.C, Madrid 1960. 
42. A.G.P.P., Notaría de Pamplona. Notario Fermín Serrano. Año 1619. 
Leg. 67, Protocolo número: 11. 
43. Quevedo, F., op. cit., p. 175. 
44. Cervantes, M., Don Quijote de la Mancha. Planeta, 4» edic, Barce-
lona 1983, Parte II, cp XI, p. 655. 
45. A.G.P.P., Notaría de Pamplona. Notario Fermín Serrano. Leg, 68. Año 
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46. A.G.P.P., Notaría de Pamplona. Notario Juan Macaya. Legajo 60. Pro-
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47. Diez Borque, J.M., Sociedad..., op. cit., p. 69. 
48. Deleito Piñuela, J., op. cit., p. 261. 
49. Diez Borque, J.M., Sociedad..., op. cit., p. 67. 
50. Zabaleta, J., El día de fiesta por la tarde. Citado por David Cas-
tillejo, op. cit., p. 281. 
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Edad media, siglo XVI, s. XVII. Dirigida por J.M. Diez Borque. Tau 
rus. Madrid 1984, p. 665. 
52. Marimée H., Citado por Deleito Piñuela, J., op. cit., p. 261. 
53. A.G.P.P., Notaría de Pamplona. Notario: Martín Pardo. Leg. 82. Do-
cumento ne 28. Años 1627 (21-3-1627). 
54. Ibid., 
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